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l 12 de febrero de 1809 nace en Shrewsbury 
(Inglaterra) Charles Darwin, quien desde la in-
fancia muestra un gusto innato por la Historia 
Natural, y hoy es mundialmente conocido por 
ser un eminente naturalista y por su enunciado 

de la teoría de la evolución. Curiosamente es el mismo año en 
el que Lamarck hace la primera exposición lógica de una teoría 
evolutiva, publicada en su ”Enciclopaedia zoológica”.

En 1831, Darwin tiene ocasión de participar 
como naturalista en una expedición científica, 
haciendo en las tierras visitadas notables obser-
vaciones sobre las especies pobladoras, actuales 
y extinguidas, de distintos territorios. En 1859, 
tras una larga y concienzuda elaboración de sus 
percepciones, e influenciado por las ideas de  T. 
Malthus, que le sugieren como razón para la va-

E riación evolutiva “la lucha por la supervivencia”, 
publica el resultado de sus argumentaciones so-
bre la variación y origen de las especies.

En este año 2009 se celebran, en consecuen-
cia, el 200 aniversario del  nacimiento y el 150 
aniversario de la publicación del “Origen de las 
especies por medio de la selección natural o la 
lucha por la supervivencia de las especies más 
favorecidas”. La Facultad de Ciencias de la Uni-
versidad de Zaragoza quiere sumarse a las ce-
lebraciones del año ofreciendo una interesante  
exposición conmemorativa de estas efemérides 
a la comunidad universitaria y a la sociedad que, 
bajo el título Darwinismo: la evolución selectiva, 
se exhibe en el vestíbulo del edificio D de la Fa-
cultad de Ciencias.

Es un pequeño homenaje a Darwin y a su obra 
científica y, también, a la Vida, a la Naturaleza, 
que se nos manifiesta en un sinfín de especies, 
unas existentes y otras extinguidas, cuyo origen 
ha sido y es motivo de numerosos estudios y 
teorías y de enconadas polémicas. La idea de 
la evolución por selección natural ha marcado 
un hito en el pensamiento humano debido a su 
naturaleza no finalista. Ningún otro libro cientí-
fico ha conseguido un eco tan amplio, ni ha sido 
objeto de tantas interpretaciones, ni ha dividido 
tanto las opiniones de contemporáneos y gene-
raciones posteriores; ningún tema es tan polé-
mico actualmente como el de conservación del 
medio natural y de la biodiversidad.

La exposición tiene una finalidad divulgativa. La 
colección está complementada por atractivos y 
extensos paneles informativos alusivos a la vida 
de Darwin, a su viaje, a la teoría de la evolución 
y a la diversificación de especies y la filogénesis. 
El conjunto pretende dar al visitante una visión 
rápida y amena sobre la obra y vida del cientí-
fico y sobre el significado de la biodiversidad, 
a través de los ejemplares expuestos: fósiles, 
animales disecados o conservados en formol y 
plantas. Buena parte de ellos con un notable 
valor histórico y documental, y procedentes del 
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Museo de Biología de la Facultad de Ciencias o del Museo Paleontológico 
de la Universidad de Zaragoza, y algunas piezas cedidas por particula-
res, que se presentan catalogados y organizados en vitrinas temáticas. 
Acudiendo a las cifras, están representadas 126 especies actuales y 23 
extinguidas del Reino Animal y 17 especies actuales y 1 extinguida del 
Reino Vegetal.

En su magna obra sobre el origen de las especies, Darwin reúne dos mé-
ritos: el primero, conceptual, al justificar la permanencia de las varia-
ciones por el éxito que suponen para la supervivencia o la reproducción, 
hecho que denomina selección natural; el segundo, presentar sistemati-
zadas las observaciones e ilustrar con ejemplos sus tesis. En breves pin-
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celadas, se recuerda al 
visitante a través de dos 
paneles el enunciado de 
la teoría, los autores en-
vueltos en la réplica y en 
su defensa y el impacto 
y desarrollo posterior de 
la misma.

Atendiendo a la argu-
mentación de la obra, 
las vitrinas centrales de 
la exposición intentan 
glosarla presentando 
ejemplos relacionados 
con los temas y casos 
narrados en sus distin-
tos capítulos o de simi-
lares características, y 
organizados según dicho 
criterio. Adaptaciones de 
extremidades a diferen-
tes medios o usos, mi-
metismos, adaptación al 
vuelo de distintas clases 
taxonómicas, distintos 
grados de desarrollo de 
órganos o extremida-
des en especies propias 
de distintos hábitats... 
ilustran las claves del 
éxito para sobrevivir. 

A la izquierda, 
el cartel dedica-
do a la Teoría de 
Darwin sobre la 
Evolución.

En la página 
de la derecha, 
imágenes de la 
exposición junto 
a dos diagra-
mas de relación 
evolutiva de los 
seres vivos.
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Evidencias paleontológicas, 
anatómicas, embriológicas, 
biogeográficas, empleadas 
hoy día para demostrar que 
la evolución es un proceso 
característico de la materia 
viva, tienen su reflejo en la 
exposición. En el siglo XIX, 
la brusca irrupción de abun-
dantes fósiles en los estra-
tos del denominado Período 
Cámbrico, sin precursores 
conocidos, fue un argumento 
de peso frente a las teorías 
evolucionistas. Una selec-
ción de fósiles provenientes 
del excepcional yacimiento 
de Murero, y pertenecien-
tes al período citado, cuya 
importancia se justifica en 
un amplio cartel, testimonia 
aquel florecimiento vital. 
Otros fósiles representan la 
vida existente en otras épo-
cas geológicas. 

Coinciden los autores en el 
hecho de que sus experien-
cias científicas durante el 
viaje de circunvalación que 
realizara de 1831 a 1836 vi-

En la página de la izquierda, el 
cartel referente al Impacto de 

la Teoría de la Evolución.

En esta página, imágenes de 
la exposición. 

Como de cada especie nacen muchos más individuos 
de los que pueden sobrevivir y como, en consecuencia, 
hay una lucha por la vida, que se repite frecuentemen-
te, se sigue que todo ser, si varía, por débilmente que 
sea, de algún modo provechoso para él bajo las com-
plejas y a veces variables condiciones de la vida, ten-
drá mayor posibilidad de sobrevivir y, de ser así, será 
naturalmente seleccionado. Según el poderoso princi-
pio de la herencia, toda variedad seleccionada tenderá 
a propagar su nueva y modificada forma.C
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sitando Sudamérica, Oceanía y un sinfín de is-
las fueron el detonante de la idea. Durante el 
viaje, cuyo esquema general se presenta en un 
gran mapa comentado, tuvo ocasión de contem-
plar una rica variedad de animales, plantas y 
formaciones geológicas y recoger abundantes 
muestras para estudio. Descubrió así con asom-
bro una gran riqueza natural, con abundancia 
de especies vivas y extintas desconocidas en el 
Viejo Continente, de las que se presenta en dos 
vitrinas una pequeña embajada.
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Darwin fue, por vocación, un naturalista consa-
grado a su trabajo. Estudió con minuciosidad te-
mas tan dispares como el levantamiento de los 
continentes, la formación de islas de coral, la 
anatomía de los cirrípedos, los mecanismos de 
fecundación en las orquídeas, la movilidad de 
las plantas, la diferenciación de las característi-
cas florales, los efectos de la hibridación, la for-
mación de suelos o el comportamiento animal y 
humano. Esto bastaría para otorgarle un puesto 
destacado en la Historia de las Ciencias Natu-

De izquierda a 
derecha: Con-

cha Aldea, Ana 
Elduque,  Pilar   

Ventura, Eladio 
Liñán  y Manuel 
López, durante 

la inauguración. 

En el centro de 
las páginas, dos 
carteles que na-
rran la biogra-
fía de Charles 
Darwin.

A la izquier-
da, imágenes 
de ejemplares 
expuestos en 
las vitrinas de la 
exposición.
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rales, y resulta obligado 
el recuerdo de esta la-
bor, desarrollada desde 
la vuelta del viaje hasta 
el año de su muerte, so-
brellevada tenazmente 
pese a su delicada salud 
y compaginada con una 
devota dedicación a su 
familia. Acompañan al 
breve testimonio de sus 
estudios sobre Zoología 
y Botánica, presentados 
en una vitrina, algunos 
objetos conmemorati-
vos o alusivos a su fi-
gura y su obra. Comple-
mentando los objetos, 
se presentan al visitan-
te, de forma esquemáti-
ca y resumida, los hitos 
de su biografía personal 
y de su biografía cientí-
fica en sendos paneles.

La biodiversidad viene 
definida por la variedad 
de especies. No hay un 
catálogo completo de 
las especies existentes, 
pero en la actualidad 
están descritas muchas 
más especies vivas y 
extintas de las conoci-
das en el siglo XIX y, si 
bien se mantiene la no-
menclatura binomial, la 
visión de los seres vivos 
ha “evolucionado” no-
tablemente al disponer 
de nuevas herramientas 
y nuevos criterios de 
análisis. Actualmente, 
la Taxonomía actúa tras 
haber resuelto el árbol 
filogenético de los or-

ganismos estudiados, en función de las relaciones de parentesco entre 
ellos, y los árboles filogenéticos se construyen tomando en cuenta la 
teoría de la evolución. Se dedica un panel a comentar los criterios para 
establecer las categorías sistemáticas y a presentar como ejemplo un 
árbol filogenético y un diagrama de relación evolutiva en árbol de los 
seres vivos.

Con la referencia de dicho diagrama y buscando el acuerdo con los crite-
rios citados, se ha llevado a cabo la presentación de los ejemplares ele-
gidos  para mostrar la asombrosa diversidad de formas con que nos re-
gala la Naturaleza; el mismo criterio se ha aplicado a la presentación de 
las piezas que ilustran otros aspectos de la exposición. Aunque variada, 

la selección de especies 
presentada es una insig-
nificancia en compara-
ción con las 1.750.000 
especies conocidas se-
gún datos del Programa 
Ambiental de las Nacio-
nes Unidas (1995). 

La exposición, que per-
manecerá durante el año 
2009, pretende ser una 
invitación a interesarnos 
por el conocimiento del 
mundo que nos rodea y 
una aproximación a la 
figura de Darwin y a las 
Ciencias de la Naturale-
za. 

Julio Amaré
Dpto. Física Aplicada

Universidad de Zaragoza

En la página de 
la izquierda, uno 
de los carteles 
de la exposición.

Arriba, cartel 
explicativo del 
viaje de Darwin 
a bordo del 
Beagle.

Hay grandeza en esta concepción de 
que la vida, con sus diferentes fuerzas, 
ha sido alentada por el Creador en un 
reducido número de formas o una sola 
y que, mientras este planeta ha ido gi-
rando según la constante ley de la gra-
vitación, se han desarrollado y se están 
desarrollando, a partir de un principio 
tan sencillo, una infinidad de las formas 
más bellas y portentosas.C
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